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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE
	pájaros de verano

	(Colombia / Dinamarca / México / Alemania / Suiza / Francia - 2018)


Dirección: Cristina Gallego y Ciro Guerra. Guión: Maria Camila Arias, Jacques Toulemonde Vidal, Cristina Gallego, Ciro Guerra. Dirección de fotografía: David Gallego. Música original: Leonardo Heiblum. Montaje: Miguel Schverdfinger. Mezcla de sonido: Claus Lynge. Dirección de arte: Angélica Perea. Decorados: Juan David Bernal. Vestuario: Catherine Rodríguez. Elenco: Carmiña Martínez (Úrsula), José Acosta (Rapayet), Natalia Reyes (Zaida), Jhon Narváez (Moisés), Greider Meza (Leonídas), José Vicente (Peregrino), Juan Bautista Martínez (Aníbal), Miguel Viera, Sergio Coen, Aslenis Márquez (Indira), José Naider (Miguel Dionisio), Yanker Díaz, Víctor Montero (Isidoro), Joaquín Ramón (Gabriel), Jorge Lascarro (Sigifredo), Germán Epieyu, Luisa Alfaro (Victoria), Merija Uriana (Herminia), Gabriel Mangones (Corporal Ramírez), Natalia Pinzón, David Noreña, Zaida Cotes, Sebastian Celis (Peter), Dennis Klein (Bill), Alice Lebadie (Jenny), Alejandro Nieto (Gringo), Charles Daze, Joseph Fuzessy, Adaulfo Brito, Britnis Molino, Wilmer Deluque, Almer Mendoza, Edgar Britto, Jorge Brito, Yull Núñez, Oscar Gamarra, Yeiner Mejía, Wilmer Rodríguez, Rosario Epieyú, Julián Pastor, Carlos Julio García, Ana Luiza Firmeza. Producción: Nicolás Celis, Sebastian Celis, Cristina Gallego, Eva Jakobsen, Mikkel Jersin, Inti Jimena Zamora Martinez, Elisa Fernanda Pirir, Katrin Pors, Sandino Saravia Vinay, Jean-Christophe Simon, Jim Stark, Dan Wechsler, Jamal Zeinal Zade. Productoras: Ciudad Lunar Producciones, Blond Indian Films, Pimienta Films, Films Boutique, Snowglobe Films, Caracol, Cine Colombia, Dago García Producciones, Bord Cadre Films, Labodigital, Equipment & Film Design Colombia, Proimágenes Colombia, Det Danske Filminstitut, International Organisation for Migration, United States Agency for International Development (USAID), Grupo Cuprum, Gobernación de la Guajira, L'Aide aux Cinémas du Monde, Institut Français, Centre National du Cinéma et de L'image Animée (CNC), Programa Ibermedia, Torino Film Lab, MEDIA Programme of the European Union, Eficine 189, International Sámi Film Institute, Riddu, ARTE, Universidad Nacional de Colombia, VAYA FILMS On Set, Mer Film, Allegro Films, Ministerio de Cultura de Colombia. Duración: 125’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Algunas aves son pasajeras. Llegan casi sin darnos cuenta y desaparecen con la misma perturbadora tranquilidad cuando se aproxima el cambio de estación. Hay algo casi onírico y fantasmal en ese fenómeno. Una fuerza invisible que los empuja a un viaje no solo de ida sino también de vuelta porque, al final, siempre hay un viaje de regreso. Una fuerza ingobernable, caprichosa a veces que, como todo lo que no podemos controlar o comprender, nos inquieta. Una langosta, por ejemplo, puede ser el presagio de las muchas que vendrán y, como ciertas aves, también son pasajeras. Sin embargo, su paso puede dejar consecuencias devastadoras. No hay absolutamente nada que hacer para poder gobernar esa fuerza incontrolable de la naturaleza más que ser testigos de su poder destructor.

En Pájaros de Verano, la última película de Ciro Guerra codirigida junto a Cristina Gallego, Úrsula (Carmiña Martínez), una mujer fuerte con voz pero sin voto, es capaz de hablar con los sueños. En ellos, los animales y las impredecibles fuerzas de la naturaleza se erigen en catalizador discursivo para presagiar un futuro en el que la muerte siempre tiene un papel protagónico. Zaida (Natalia Reyes), su hija, es la que proyecta esos sueños que su madre, garante de las tradiciones de una comunidad ancestral en crisis, los Wayúu, se encarga de interpretar. Pero, en un determinado momento de la película, esa capacidad innata para dialogar con lo sobrenatural, termina desapareciendo de forma tan silenciosa, progresiva y natural como el modo en que en la película, sin hacer ruido, juega a abrir brechas en el terreno de lo real a través de la penetración del fantástico.

En la anterior película de Ciro Guerra, El Abrazo de la Serpiente, un botánico extranjero se adentraba en la selva amazónica, a la búsqueda de una planta mítica con potentes facultades oníricas, capaces de enseñar a soñar. En ese viaje mítico le acompañaba un indígena desmemoriado que había perdido los recuerdos, las costumbres y las tradiciones de una sociedad extinta a la que una vez perteneció. La búsqueda era, en el fondo, un viaje redentor en el que restituir y revindicar un “yo” conectado a la tradición y la cultura de un pueblo desaparecido. Esa vindicación era posibilitada, precisamente, a través del sueño, un estado a medio camino entre lo fantástico y lo real, como conexión profunda con la Historia y, por lo tanto, con la versión más pura del inconsciente. Pero, a un nivel meta-cinematográfico, esa búsqueda del sueño como el lugar donde se cobija y resguarda lo más profundo de una cultura tenía también su reflejo en esa idea del cine, tan cercana a los sueños, que insiste continuamente en poner en crisis la concepción de lo real.

El viaje de Úrsula en Pájaros de Verano es, pues, de sentido inverso al transitado por el indígena de El Abrazo de Serpiente, película que, como ya se puede adivinar, establece profundas conexiones discursivas, formales y temáticas con la película que ahora nos ocupa. Un viaje que se inicia desde una conexión profunda con lo ancestral, las tradiciones y la cultura de un pueblo y termina desembocando en el destierro más absoluto. Como las elipsis que hábilmente edifican la temporalidad narrativa del relato de una película como Pájaros de Verano, existe otra gran elipsis menos obvia que, a nivel discusivo, conecta el final de una película con el principio de otra y que, a su vez, sirven para apuntalar esa idea de la pervivencia cultural que transmite el final de ambas películas. Ya sea a través de la toma de conciencia cultural propia o bien como la transmisión del relato oral a través del Jayeechi, el canto Wayúu que abre y cierra el último trabajo de Guerra y Gallego.

Tanto en una película como en otra, la destrucción cultural siempre viene marcada por un agente exterior. En Pájaros de Verano, esta desintegración cultural viene dada por la irrupción del incipiente comercio con la marihuana en la Colombia de los 60, devastadora puerta de entrada a dinámicas capitalistas en la que el dinero todo lo pervierte. La película, cuyo eje se encuentra en ese progresivo desapego a cierta idea de una esencia existencialista conectada con la tradición, encuentra elocuentes materializaciones a través de la puesta en escena como esa absurda y lujosa mansión construida justo en medio de la nada. Una brillante forma de ejemplificar la occidentalización de un núcleo familiar que ha decidido asilarse de su esencia más pura a cambio de los espejismos del capitalismo, en contraste con la primera parte de una película que, sin abandonar un fuerte carácter cercano a lo etnográfico, plasma unos personajes fuertemente integrados en una sociedad matriarcal, paradójicamente, supeditada a un poder de decisión patriarcal con tintes fatalistas.

Como una langosta solitaria que anuncia el advenimiento de la plaga o el pájaro que vuelve de su ciclo migratorio para anunciar un augurio, el dinero del narcotráfico y, posteriormente, la adopción de un estilo de vida capitalista, terminan dinamitando la esencia de la identidad de los personajes de Pájaros de Verano. La incapacidad para hablar con los sueños, de interpretar esos sueños, es la consumación de la tragedia, la ruptura definitiva y verbalizada de un desarraigo cultural que representa, a buen seguro, la muerte más dolorosa entre las que se suceden en una película en la que, después de todo, siempre deja abierta la puerta a un pequeño asomo de esperanza.
(Daniel Jiménez, extraído de www.cinemaldito.com)
En homenaje a José Martínez Suárez, el lunes 26 de agosto se proyectó en Cine Club Núcleo Cañaseño, breve documental filmado íntegramente con telefonía celular, en el que el reconocido realizador viaja a su pueblo natal, Villa Cañas, recorriendo anécdotas y lugares que son la gran fuente de inspiración de su vida de película.
Dirección, producción, guion y cámara: Jorge Durán

Montaje y post producción: Fernanda Sanjurjo Olavarría

Música: Tito Ribero – Música original de la película Los Chantas de José A. Martínez

Suárez


Jorge Durán es reportero gráfico. De 1960 a 1966 trabajó como asistente de producción de cortos publicitarios para: Enrique Grinberg, Rodolfo Kuhn y Nestor Paternoso. De 1966 a 1971 fue asistente de dirección de José Martínez Suárez en cortos publicitarios. Trabajó en reconocidos medios de prensa argentinos. Formó parte del staff de la agencia UPI (United Press Internatioal) y fue jefe de fotografía de la Agencia France Press para el Cono Sur, con base en Rio de Janeiro. Fue testigo privilegiado de los más importantes acontecimientos deportivos, sociales y políticos, y el primer extranjero en ganar en la categoría Mejor Fotografía Periodística de 1983/84 por Newspaper Spot News, por su fotografía “Explosión en el Estadio Azteca”, México, 1983. Por la misma fotografía fue nominado para el premio Pulitzer. Su retrospectiva “Historias breves” presenta una peculiar visión de la sociedad Argentina desde la última dictadura militar hasta entrados los años 90.
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